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Francisco García Pérez 

El sueño de un profesor de lite-
ratura de Secundaria es cumplir 
esa expectativa manifestada por 
los alumnos en cuatro palabras: 
“Haznos las clases amenas”. No es 
fácil: las continuas ordenanzas bo-
letinescas despistan; el obsesivo 
control de la inspección educati-
va por saber si se lleva al día la 
Programación didáctica acecha; 
el desinterés o la inquina oficiales 
y sociales hacia el leer y el escri-
bir trabajan en contra de cual-
quier amenidad. Tal parece que to-
do se conjuga para que lo grato, 
placentero y deleitable ni sea gra-
to, ni placentero, ni deleitable. Pues 
bien, si ello es 
así incluso du-
rante las clases 
de literatura 
c o n t e m p o r á -
nea, en las que 
acaso los alum-
nos puedan pi-
llar algún códi-
go con el que 
ident i f icar se, 
imagínese el 
lector el horror 
que representa 
amenizar hoy 
una explicación 
de Berceo, el 
poema de “El 
Cid” o un dra-
ma de Lope de 
Vega. Escritos 
todos en un 
idioma que ya no se habla, en ver-
so para más inri, hacen sudar go-
tas de desánimo al más bragado 
profesor. Pues a tal labor amena se 
aplica Rafael Reig (1963), bien co-
nocido por su afición a romper ca-

bezas apolilladas tanto en su obra, 
digamos, ensayística como en sus 
felizmente disparatadas novelas, 
como en sus iniciativas culturales. 
Es Reig incómodo, que diría el Po-

der. 
¿Quiere lo 

precedente de-
cir que Señales 
de humo es un li-
bro de texto pa-
ra enseñar litera-
tura medieval y 
de los Siglo de 
Oro? Sí, porque 
cumple tal co-
metido. No, por-
que lo rechaza-
rían con espan-
to la autoridad 
c o m p e t e n t e  

(educativa, por 
supuesto): por 
hereje, antiaca-
démico y des-
carado, y tam-
bién por el 

apabullante conocimiento de cau-
sa del autor. O sea, por literario; o 
sea, por todo lo que merece aplau-
so para quienes gozamos de la li-
teratura.  

¿Es un ensayo, una novela? Qué 

más da o daría. Es un excelente li-
bro sobre cómo contar la Edad 
Media, el Renacimiento y el Barro-
co que entronca con Los sueños 
de Quevedo: el narrador, internado 
en un psiquiátrico (como no po-
día ser de otra forma), rememora 
sus clases en el Instituto Sansón y 
Carrasco de 
Manoteras, y 
afirma que es 
voz autorizada 
para ello pues 
vivió las épo-
cas que cuen-
ta. (Sansón y 
Carrasco: el 
bachiller que 
vuelve a don 
Quijote a su al-
dea solo cuando juega al mismo 
juego que Quijano, a ser caballero 
andante). Dice por ejemplo: “He si-
do demasiados hombres, he esta-
do unido a tantos sistemas nervio-
sos a través de los siglos. Fui escla-
vo y vi el cadáver de Julio César, a 
los pies de la estatua de Pompeyo; 
asistí al asesinato en Sarajevo del 
archiduque Francisco Fernando y 
su mujer, Sophie Chotek, bellísima 
aunque estuviera embarazada. En 
el patio de la cárcel Modelo, he si-

do Galdós y contemplé en 1890 la 
ejecución a garrote vil de Higinia 
Balaguer, la asesina del crimen de 
Fuencarral (…). Fui Antón Sán-
chez, fui Dom Nicolas y conocí a 
François Villon (…). También traté 
a don Marcelino Menéndez y Pela-
yo, a Petrarca y a Homero”. Y nos 
propone una manera de leer: “Pe-
trarca leía con pasión, discutiendo 
con el autor (a veces por escrito, 
en los márgenes), charlando con 
él, apropiándose del libro por 
completo”. Todo dirigido a esa 
“gente del porvenir”, como llama 
a sus alumnos o a los lectores, por-
que “así es cómo comienza siem-
pre una buena aventura. El lector 
salta por la ventana, hacia la oscu-
ridad, sin mirar atrás: un amigo le 
está esperando, dentro del libro”. 

Y mientras da palo aquí, expli-
cación allá 
(muy correcta y 
pausada la bio-
grafía cervanti-
na y su mano a 
mano con Lo-
pe), abomina 
Reig de los “inte-
lectuales”, como 
es costumbre: 
“Un momento. 
¿Leyendo? ¡Por 

favor! Estamos en presencia de un 
intelectual, así que había estado 
‘relegendi’: un intelectual sólo re-
lee. Leer algo por primera vez es lo 
característico de alguien que tra-
baja en un taller de chapa y pintu-
ra; una experiencia tan ajena a los 
hábitos de un intelectual como re-
llenar quinielas o remendar calce-
tines”. Magnífico tratado, del que 
espero la segunda edición, aun-
que solo sea para corregir la triste 
errata de la página 177, ay.

Rosa tántrica 
LUZ POZO GARZA 
Alvarellos, 114 páxinas 

No mes en que cumpre 94 
anos, Luz Pozo Garza regresa á 
poesía en galego cuns versos re-
tadores. Levan por título Rosa 
tántrica e nela asistimos a un 
microcosmos poético moi sin-
gular. Afastada de calquera mo-
da ou tendencia, a escritora na-
cida en Ribadeo establece aquí 
un diálogo con Jorge Luis Bor-
ges a partir do relato “La rosa de 
Paracelso”, onde o escritor ar-
xentino narra a historia do ma-
go alquimista e dos eu incrédu-
lo discípulo. Neste conto, Borges 
afonda na orixe da creación co-
mo algo trascendente. Sobre es-
tes vimbios constrúe Luz, ceibe, 
o seu poemario.

Hijo de 
terrorista 
ZACK EBRAHIM 
Urano, 96 páginas 

Este libro es la historia en pri-
mera persona de Zak Ebrahim, 
hijo de un ingeniero industrial 
egipcio y una maestra norte-
americana. Cuando contaba 
con siete años, su padre disparó 
y asesinó a un rabino y, ya entre 
rejas, se convirtió en uno de los 
coautores intelectuales del 
atentado con bomba perpetra-
do en el Word Trade Center en 
1993. A raíz de estos hechos, el 
autor se pasó el resto de su in-
fancia trasladándose de ciudad 
en ciudad, sufrió acoso escolar 
y tuvo que ocultar su identidad 
a todos aquellos que conocían 
la existencia de su padre.

Pedagogía  
vía Twitter 
ENRIQUE SÁNCHEZ RIVAS 
Kolima. 132 páginas 

“Pedagogía víaTwitter” tiene 
la misma filosofía que esta fa-
mosa red social: mucho conte-
nido en pocos caracteres. ¿Có-
mo se consigue eso? A través de 
un lenguaje actual y ofreciendo 
un contenido refrescante y 
ameno. De este modo, Enrique 
Sánchez Rivas comparte las úl-
timas tendencias educativas. El 
libro está repleto de anécdotas, 
historias y metáforas que engan-
chan desde la primera almoha-
dilla.En este libro, se encuen-
tran historias sobre la nueva 
educación contadas en pocas 
palabras, o como se dice ahora, 
pocos caracteres. TT.G.

CCumpliría el  
cometido de un libro  
de texto, pero lo rechazaría 
con espanto la autoridad 
educativa competente

Ficción 

1. Yo antes de ti. Jojo Moyes  
(Punto de Lectura).  

2. El libro de los Baltimore. Joel 
Dicker (Alfaguara). 

3. Cuando abras el paracaídas.  
Defreds (Frida).   

4. La chica del tren. Paula Hawkins 
(Planeta).   

5. Donde los escorpiones. Lorenzo 
Silva (Destino).  

6. Donde aúllan las colinas.  
Francisco Narla (Planeta). 

No ficción 

1. La magia del orden.  
Marie Kondo (Aguilar).  

2. Las gafas de la felicidad.  
Rafael Santandreu (DeBolsillo).  

3. Destroza este diario.  
Keri Smith (Paidos).  

4. Intrumental. Memorias de músi-
ca... James Rhodes (Blackie Books).  

5. Nos vemos en esta vida o en la 
otra. Manuel Jabois (Planeta). 

En galego 

1. Amor é unha palabra coma ou-
tra calquera. Fco. Castro (Galaxia).  

2. O último día de Terranova.  
Manuel Rivas (Xerais). 

3. O espello do mundo. Ramón  
Nicolás (Xerais). 

4. O Bichero VI. Luis Davila  
(Autoedición).

Los más vendidos

Con la colaboración de:  Casa del Libro 
(Vigo) y Librería Miranda (Bueu)

Año 303. 
Inventan el 
cristianismo 
FERNANDO CONDE 
TORRENS  
Alfa Andrómeda. 862 pgs. 

Se necesita imaginación para 
suponer que el emperador Cons-
tantino, en el año 303, reuniera 
un pequeño equipo redactor y 
les encargara escribir los cuatro 
Evangelios y varios textos más, 
todos ellos falsificados, con el fin 
de implantar en todo el Imperio 
su nueva religión, el Cristianismo. 
Pero conforme avanza el relato, 
el autor se encarga de demostrar 
que la trama que expone en es-
te libro no es una ficción, ni una 
invención suya, sino la exacta 
descripción de lo que sucedió.

De los nombres 
de las calles  
de Vigo 
DANIEL ANTOMIL PÉREZ 
Cardeñoso, 466 páginas 

Las primeras noticias de las 
calles de Vigo datan de 1497, 
cuando había un pequeño cas-
co urbano y viales como los de 
San Sebastián o Placer ya exis-
tían como tales, aunque el pri-
mer censo de calles de la ciu-
dad data de 1729, en que apare-
cen contabilizadas 20. En la ac-
tualidad, la ciudad cuenta con 
casi 1.800, unas con nombres 
que hacen referencia a los topó-
nimos de las zonas, otras dedi-
cadas a personas y otras más 
con dedicaciones diversas: a 
pájaros,a flores...Daniel Antomil 
(Vigo, 1992) nos descubre todos 
y cada uno de los viales de la 
ciudad a día de hoy, explicando 
también el origen de sus nom-
bres. El resultado se refleja en 
este magnífico libro, reflejo de 
un trabajo exhaustivo y del 
amor que el autor siente por la 
ciudad en que nació y reside.

Rafael Reig hace un magnífico 
tratado de historia literaria

La clase  
de literatura

Señales de humo 
RAFAEL REIG 
Tusquets, 384 páginas
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